
AMIGOS Y COLABORADORES


Romanos 16:21-24


PROPOSICIÓN: 


Hoy veremos el amor que perdura entre hermanos y la razón principal que los une. 


Este mensaje debe estimularnos a crecer en la relación como discípulos, hermanos, 
amigos y familia en la fe. Además de darnos un panorama amplio de la riqueza de la 
relación entre iglesias y el gozo que produce al exaltar al Señor en unidad. 


Leer texto


Romanos 16:21–24 «Timoteo, mi colaborador, los saluda, y también Lucio, Jasón 
y Sosípater, mis parientes. 22 Yo, Tercio, que escribo esta carta, los saludo en el 
Señor. 23 Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia, los saluda. Erasto, el tesorero 
de la ciudad, los saluda, y el hermano Cuarto. 24 La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con todos ustedes. Amén.»


CONTEXTO:


Como vimos al comienzo del capítulo 16, Pablo envía saludos a los hermanos de la 
iglesia en Roma. Mencionando a 28 personas y a 5 diferentes grupos de hermanos que 
se reúnen en casas. Su saludo está lleno de cariño, respeto y aprecio por la labor de 
cada uno de ellos en su servicio a la iglesia del Señor. 


Ahora al final de la carta se unen a Pablo un grupo de sus amigos y colaboradores y 
son ellos quienes mandan los saludos a la iglesia en Roma. En este caso son ocho 
hermanos que han trabajado muy de cerca con el apóstol. 


CUERPO:


1. Timoteo mí colaborador v. 21a


Texto 


«Timoteo, mi colaborador, los saluda, 


Explicación  


Pablo conoce a Timoteo en Listra que está en Asia Menor, hijo de una mujer judía y 
padre griego (Hch. 16:1-3). El testimonio de Timoteo es tan sólido, que Pablo se lo 
lleva con él y lo hace su discípulo. Está relación de discipulado se hace tan fuerte, que 
Timoteo aparece en la introducción de las cartas de Pablo en 2Cor., Filipenses, 
1Tesalonicenses, 2Tes., Colosenses y Filemón. Hay dos cartas dirigidas 



específicamente a Timoteo, conocidas como cartas pastorales. Estas cartas dejan ver 
porque Pablo llama a Timoteo, su colaborador 1Tim. 1:1, 18-20, 3:14-15, 4:6-7, 12, 
5:1-3, 6:20-21 y 2Tim. 1:1-5, 2:1-3, 3:10-11, 4:9, 13


Una relación parecida se puede observar en el A.T. entre Moisés y Josué, quien anduvo 
pegado a Moisés desde muy joven y quien vino a ser su sucesor, la persona que Dios 
uso después de la muerte de Moisés para liderar a la nación de Israel en la conquista de 
la tierra prometida en Canaán o Palestina como se conoce hoy en día. 


Ex. 24:13 Josué va al monte Sinaí con Moisés por 40 días 


Ex. 33:11 …Josué hijo de Nun su servidor, nunca se apartaba del tabernáculo


Es uno de los 12 espías que reconocen la tierra de Canaán. De los doce espías, solo 
Josué y Caleb le creyeron al Señor. Son los únicos que sobrevivieron de toda la 
generación que salió de Egipto para entrar en la tierra prometida. Josué era un 
verdadero discípulo y fue afirmado por el Señor a que obedeciera Su palabra. 


Así es Timoteo, un verdadero discípulo, sabía bien que tenía que seguir a Pablo y no 
perdía ocasión para servir junto con él y aprender del maestro. Al final de su vida, el 
apóstol Pablo le escribe a Timoteo para que sea esforzado en obedecer la Palabra de 
Dios 2Tim. 3:14-15 también le dice que sea fiel en pasar lo que sabe a hombres fieles 
2Tim. 2:1-2


En 2Timoteo Pablo le dice que está pronto a morir y le da la ultimas instrucciones. 


Ciertamente cuando Pablo dice aquí en Rom. 16:21 Timoteo, mí colaborador los 
saluda, es una descripción apropiada y exacta de su buen discípulo.


Algo que sobresalta en estas listas de saludos, tanto al comienzo del capítulo como 
ahora, es el tipo de relación entre los hermanos en la fe. Es cercana, es valiosa, y 
también es una relación productiva. 


Son más que decir, este es mí amigo. ¿qué hacen juntos? Jugamos billar. Si, pero que 
hacen, en que son productivos. 


Otro dice: vemos partidos de soccer y le gritamos a nuestro equipo favorito. Si, ¿pero 
¿qué hacen, en que son productivos?


Otro puede decir: salimos a comer juntos, celebramos nuestros cumpleaños y nos 
damos regalos en navidad. Si, pero ¿qué hacen, en que son productivos?


La medida correcta de las relaciones viene de Dios, no del hombre. Es decir, lo que 
determina que una relación es verdaderamente honrosa para Dios, es el fruto que dicha 
relación produce en relación con el reino de Dios. Esto es básicamente es definido por 
la forma en cómo se relaciona con la iglesia del Señor. 




Lo que vemos en la carta de los romanos no es algo fuera de lo común. En realidad, es 
la norma, es así como se ve una iglesia saludable, y como se ven las relaciones entre 
amigos que son saludables, es decir productivas. 


Quiere decir que la relación correcta entre creyentes es la relación de discípulos. Una 
persona que no está en una relación de discipulado, se puede decir que no está en una 
relación correcta ni con Cristo que es cabeza de la iglesia, y mucho menos con la 
iglesia. 


La carta a los romanos establece el fundamento doctrinal sobre el cuál se sostiene la fe 
cristiana, del cap. 1 hasta el 11. Luego desde el 12 hasta el 15:13, como el creyente 
vive esa verdad doctrinal en su vida diaria. Desde que comienza esa porción, comienza 
en la relación con Dios, que demanda una separación del mundo, y se extiende a una 
relación con los hermanos en la iglesia, la relación con la sociedad y la meta de 
glorificar a Dios en todo lo que se hace. En todo este proceso, el creyente nunca es 
presentado a nivel individual, ni fuera del concepto del discipulado.  


Así que la conclusión lógica del libro debe llevarnos a ver ese fruto en la relación de 
Pablo con los hermanos, y entre ellos, como discípulos. Esto permite una relación 
productiva. Diferente del mundo, aparte y separada de lo que el mundo busca y 
celebra. 


El enfoque es el reino de Dios, la edificación de la iglesia del Señor. Multiplicándose 
en otros creyentes al establecer relaciones de discipulado. 


El Señor enseñó en la parábola del sembrador como un verdadero creyente siempre da 
fruto. Estar en Cristo es dar fruto, Mat. 13:23, este fruto se da en relación con la 
iglesia, no de manera individual. En la gran comisión ordeno con toda autoridad, es 
decir autoridad suprema y universal “vayan y hagan discípulos”.


El apóstol Pablo nos ayuda a ver este fruto que está regido por el estándar que el Señor 
estableció. Lo que está sucediendo en estos saludos, es algo natural. Pablo habla así de 
ellos porque esa es la vida de los hermanos y hermanas que menciono antes. Es lo que 
naturalmente debe suceder en la iglesia del Señor entre los creyentes verdaderos.


2. OTROS AMIGOS Y COLABORADORES v. 21b-24


y también Lucio, Jasón y Sosípater, mis parientes. 22 Yo, Tercio, que escribo esta 
carta, los saludo en el Señor. 23 Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia, los 
saluda. Erasto, el tesorero de la ciudad, los saluda, y el hermano Cuarto. 24 La 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos ustedes. Amén.


Continuemos con Romanos. En seguida Pablo menciona a Lucio, Jason y Sosípater y 
se refiere a ellos como sus parientes. A lo que se refiere es que estos hermanos son 
judíos. 




Pero veamos que encontramos acerca de sus vidas. Lucio, el nombre aparece también 
en Hch. 13:1 aunque es difícil probar que eran la misma persona. Algunos han 
sugerido que puede ser Lucas porque en griego es un nombre equivalente a Lucio, 
pero aun es difícil afirmar. Lo que si sabemos con certeza es que era un colaborador 
con Pablo y este lo tenía tan cerca como para mencionar su saludo en la carta; era un 
discípulo. 


Luego están Jason y Sosípater a quienes se refiere Pablo como sus parientes, es decir, 
compatriotas judíos.


 Jasón, Hch. 17:5 esto sucedió en Tesalónica, donde fue perseguido Pablo antes de ir a 
Berea y luego a Atenas; Sosípater, Hch. 20:4 este Sópater es el mismo Sosípater solo 
que está abreviado su nombre y se considera que estuvo entre los Bereanos, 
escudriñando las Escrituras después de escuchar a Pablo. 


Hechos 17:10-12 deja ver que fueron convertidos de Pablo en Berea. Así se concluye 
porque los dos eran de pueblos vecinos por donde paso Pablo en su camino de 
Tesalónica a Atenas. 


22 Yo, Tercio, que escribo esta carta, los saludo en el Señor. es el amanuense 
(secretario) quien manda su saludo. Que gran privilegio tuvo este hombre de servir a 
Pablo en escribir la carta con el fin de servir a la iglesia de Roma y a todas las iglesias 
que por 2mil años se han beneficiado al leerla. La carta más importante del N.T. en 
cuanto a doctrina. Como dijo Pablo en el vs. 17 cualquiera que se oponga a esta 
enseñanza causa división. Tercio era un discípulo, porque servía a la iglesia y crecía 
bajo la enseñanza de Pablo


23 Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia, los saluda. La carta es escrita desde 
Corinto, y Gayo es el hermano que abrió su casa para hospedar a Pablo, además de 
tener reuniones de la iglesia. 


Era un discípulo de Pablo, convertido a través de su predicación, como lo muestra 
1Cor. 1:14. Era un hombre rico y usaba su afluencia para servir en el reino del Señor. 


Erasto, el tesorero de la ciudad, los saluda, con un cargo muy importante en la 
ciudad de Corinto, una ciudad muy prominente. Su testimonio es que, a pesar de tanta 
prominencia, su prioridad era servir al Señor y a su iglesia y era uno de los 
colaboradores con el apóstol. Un buen discípulo.


y el hermano Cuarto. De quien no sabemos más, pero suficiente es que sea parte de 
los que sirven a la iglesia del Señor. Otro discípulo. No creo que Pablo menciono a 
todos sus discípulos en Corinto, pero estos estaban con él al escribir la carta y los 
incluye en el saludo. 


CONCLUSIÓN 




Cada nombre cuenta, uno de ellos tiene un nombre que le daban a los esclavos que 
eran liberados. Otro es rico, otro es importante, otro tiene buena educación y sirve 
como escriba. Cada uno ha puesto su vida en disposición al Señor para servir a la 
iglesia. Todos son discípulos.


La característica de todo buen discípulo es que se identifica, comparte y sirve con la 
iglesia. 


No hay tal cosa como un cristiano solitario en el reino de Dios, tampoco pensar que se 
trata de Dios y yo, ni mucho menos que solo tengo mí circulo y solo allí funciono. 


Es una familia, no todos son mencionados, pero todos son importantes en el reino del 
Señor. No hay suplentes, ni banca. Todos son llamados a servir y su aporte es esencial 
en el crecimiento de la iglesia. 


La iglesia que funciona en base al discipulado, como lo ordenó el Señor, sirve a otras 
iglesias, y también al mundo entero con la proclamación del evangelio. 


Es lo que hicieron estos discípulos sirviendo al lado del apóstol Pablo y es lo que han 
hecho millones de discípulos a través de la historia de la iglesia. No estamos viendo 
aquí algo nuevo, pero si tenemos un buen recordatorio.


Y termina está sesión con un saludo enfocado en el Señor 


24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos ustedes. Amén. 



